
7Psicoanálisis - Vol. XXXIV - Nº 1 - 2012 - pp. 7-9

Recordando a Pedro Boschan

Marcos A. Tabacznik

Pedro falleció el 13 de noviembre de 2011. Las vivencias de aquéllos
que tuvimos la posibilidad de conocerlo se dan de acuerdo al vínculo
forjado. Trataré de expresar en palabras, lo que no me resulta fácil, el
vínculo como colega y amigo de Pedro o Peter.

Las circunstancias que nos unieron fueron de índole privada e
institucional.

Condiciones que fueron, en sí mismas, un facilitador de nuestra
amistad.

Pedro enfrentó su enfermedad y su agonía con la integridad y
fortaleza que lo caracterizaron, aun en sus momentos de quiebre
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emocional. Siempre estuvo acompañado y sostenido por el amor de
sus hijos y nietas (no alcanzó a conocer a su nieto) y también por
Ángela, su compañera (con mayúsculas) y sus amigos. Fue un ser
excepcional, más allá de sus “calenturas” y con gran capacidad de dar.
Lo que llevaba a cabo tenía siempre el combustible de la pasión y el
amor por la verdad y el conocimiento.

El trabajo como analista también nos unió durante mucho tiempo.
Con su contagioso interés en la clínica y con la humildad de sus
aportes, acompañó a sus pacientes en la despedida hasta que las
fuerzas lo abandonaran.

Pedro nació el día en que el mundo volvía a entrar en una de sus
páginas más horrorosas y oscuras: el 4 de septiembre de 1939. En esa
misma tempestad de muerte perdió a su hermana mayor y, para poder
sobrevivir en su Hungría natal, tuvo que “olvidar” como se llamaba.

Con la finalización de la segunda guerra, se produce el reencuentro
familiar ya que su padre había logrado sobrevivir al campo de
concentración. Los Boschan iniciaron su viaje hacia América. Pedro
tenía entonces 9 años.

Comenzó la escolaridad sin conocer el idioma, situación que no fue
un obstáculo, y acabó recibiéndose de Médico en la Universidad de
Buenos Aires, en 1963. Completó la Residencia de Pediatría en el hoy
“viejo” Hospital de Niños y se especializó en psicosomática infantil
con una beca en la State University of New York.

Fue uno de los primeros egresados del Instituto de Formación de la
Asociación Psicoanalítica de Buenos Aires (APdeBA) y colaboró con
la organización del primer claustro de candidatos de la misma. La vida
institucional fue una pata más de su quehacer. Fue miembro titular y
luego en función didáctica; profesor titular del Instituto de Formación;
docente de la cátedra de Salud Mental de la Facultad de Medicina
(Profesor Regular Adjunto); participante en la creación del departa-
mento de Salud Mental y uno de los inspiradores del Instituto Univer-
sitario de Salud Mental de APdeBA; primer director de la carrera de
especialización en Psicoanálisis (2005-2009); y primer director de
Seminarios del Instituto Latinoamericano (ILAP); profesor titular de
la Asociación Escuela Argentina de Psicoterapia para Graduados;
profesor del doctorado de la Universidad del Salvador; y profesor
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invitado en la Sociedad Argentina de Psicoanálisis (SAP). Organizó
y coordinó numerosos cursos y grupos de estudio en: Psicoanálisis
infantil, psicosomática, teoría de la técnica, y sobre la obra de Sándor
Ferenczi, entre otros. Fue autor de numerosos trabajos científicos, y de
vínculos estrechos con aquellos colegas que lo conocimos. Sus esfuer-
zos finales estuvieron dirigidos, junto a sus colaboradores, a la
creación de la “Asociación Cultural Sándor Ferenczi”, así como
también a la preparación y realización de la “VII Conferencia Interna-
cional Sándor Ferenczi “, que se llevó a cabo en Buenos Aires en el año
2009.

De la “Conferenczi ‘09” el tema principal fue “Introyección,
transferencia, y el Analista en el Mundo de Hoy”. Su broche científico
fue la publicación de una compilación de los trabajos presentados bajo
el título “Sándor Ferenczi y el Psicoanálisis del Siglo XXI”.

Pedro fue sin dudas un hombre lleno de inquietudes y un ávido
lector. Disfrutaba de la música clásica, del jazz y de la escultura, a la
que bautizó como “la otra sesión”.

Pedro falleció pero nos dejó un legado a todos aquéllos que lo
conocimos: “enfrentar la vida aun cuando la adversidad se presente
tempranamente”. Gracias, Pedro.


